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La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie podrá Hu ,ü  permiso, reimprimirla ni representaría en España y S s p o -  .  siooes de ultramar, ni en lo s países con quienes haya ceiebra- í r d l i t e S  in iernacionaies de p ío jie -El autor se reserva el derecho de traducción _ Los comisionados de las Galerías Dramáticas y  Líricas de los( S e r S t V  «ncargados del cobro deIOS derechos de representación y de la venta de ejemplares, üueda hecho el depósito que maréala ley.

Habiendo examinado este juguete, no hallo inconveniente en oue su representación sea autorizada. ^Madrid 24 de Abril de 1863.
El censor de Teatros, A ntonio F errer  del R io.
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ACTO ÜNICO.

Sala elegantemente amueblada: balcón al foro, con papeles á un lado que indica ser casa de huéspedes: dos puertas á la derechay otras dos á la izquierda.
ESCENA PRIMERA nVICTORINA aparece bordando junio el velador. CARLOS por la segunda puerta de la izquierda-C a r l o s , (saliendo.) Buenos dias, Víctorina: mucho m e extraña ver á usted ton temprano dedicada ya á los negocios domésticos!... eso será sin duda para olvidar e! mal humor de anoche: no es verdad?VicTORiN.Es usled un ingrato, unmalvado á quien no debia vol­ver á hablar en toda mi vida!C arlos. Por qué razón?V ictoria-. Le parece á usted justo Irse anoche alteatro yno decir­me siquiera una palabra? no lo digo porque yo hubiera ¡do con usted, pues unajóven como yo sabe guardar muy bien su propia dignidadj pero siquiera por aten­ció n ...C arlos. Y quién le ha dicho á usted que yo estuve anoche en el teatro?VicTORiN. Aun será usted capaz de negarlo!



CARf.os. Como usted uo me dejó hablar, creí más prudente reti­rarme á mi gabinete y esperar á que la atmósfera no estuviese tan cargada.\iCTORiN. Ya entiendo: y usted, porno molestarme, ha preferi­d o ... dejar correr mis lágrimas toda la noche.Carlos. Eran ya las doce, hora bastante respetableparaque yola detuviera pormás tiempo: ademas, usted me dijo que es­taba ya cansada de esperarme y que deseaba recogerse.Y ictorin. Es cierto: pero cuando una mujer lleva Ja duda en su corazón, ni deben escucharse sus palabras ni mucho , menos dejarla así... sola... á las altas lloras déla noche.Carlos. Y o no hice más que obedecer.VicTüRix. Obedecer!., s í! ... tendría usted sueño ó estaría cansado y creyó tomar el partido más conveniente.Carlos. Pero Victorina...VrcTORiN, En lin , usted es libre y dueño de hacer lo que más le convenga; tiene usted razón: yo soy una in.sensata eu pensar otra cosa y en dar pábulo al verdadero afecto • quella sabido u-sted despertar en mi alm a!... (Liorandn.) Qué más podia esperar una pobre joven, huérfana, sin más amparo en el mundo quo el de las almas caritati­vas que vienen á hospedarse eii su casa!... Jesús!... por cuántas pruebas tiene que pasar el corazón de una jó -  ven que se ve reducida á alquilar su propia habitación!C arlos, (consolándola.) Vamos, Victorina; enjugue usted esas lá - griina.s, que no hay motivo para tanto.VicTORix. Me lia clavado usted un puñal!C arlos. Yo, Victorina!VicTORiN. Sí señor, un puñal que ha atravesado mi pecho depar­te á parte!Carlos. Qué baria yo por consolar á usted?VicTORiN Consolarme!... cree usted que es ;tan fácil [consolar el corazón de una jóven impresionable^Carlos. Victorina!...ViCToiux. Déjeme usted.C arlos. (s»«„do una pasiiiia.) ¿Quiere usted una pastinila de cafe?
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VICTOIUN. Es decir... que yo he de ceder siempre!C a r l o s .  S í es una pastillita...VicTORiN. (Cogiéndola.) Traíga ustcd, Iiombre, traiga usted: quiero probar á usted que no sé guardar rencor.Son de la Malionesa; y como yo sé que le gustan á us­ted tanto... (a i  sacar -varias pastillas qna pone sobre el vela­dor, deja caer del bolsillo ana caita que recoge con pron­titud.). Qué carta es esa?(Procurando ocultarla.) Estü Carta?... ah, S Í ! . . .  pcro aoles debo decir á usted que anocíie vine algo tarde porque estuve á ver á mi lío, el diputado por Toledo.. (cnn impaciencia.) Bien, SÍ; pefo Gsd Carta...Ah, s í!... pues bien, esa carta... es una carta.. Eso me ha parecido á mí también.Que me escribe.... Quién?Mi padre.Hombre!... y para eso tanta conversación!...Es que... Ja verdad, no quisiera...Razón más para que yo quiera.Bueno, bueno, la leeré; pero conste que yo no estoy conforme.... Yo sí, adelante.(Leyendo.) «Qucrído Jiijo:» lo ve usted? de mi padre.Sí, hombre, sí; ya me figuro lo que es un padre.«Acabo de llegar á Toledo y mañana á las ocho saldré »en el tren que llegaré á esa á las once.»(Mirando al reloj de la consola.) Càspita!... pU6S SÍ SOn m á sde las diez y m edia!..., (Deteniéndole.) En un coclio Se llega en cuatro minutos á la estación.Pero...Sepamgs lo que sucede dospuos de las once.«Dirás á tu tio ...»(Mirando la carta y  señalando.) NO, nO; SÍ QO dÍC6 esO: SCha pasado usted un párrafo.
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C a r l o s .
VicToniNC a r l o s .
VlCTORl\G a r l o s .V ic t o r iaC a r l o s .ViCTORINC a r l o s .VlCTORI.'íC a r l o s .ViCTORJ.NC a r l o s .

VlCTORI.NC a r l o s .ViCTORhV.C a r l o s .
V ic t o r ia
C a r l o s .ViCTOniN,C a r l o s .VlCTORI.N,



—  JO  —Carlos.  E s verdad. «Como voy á verte muy pronto no me can- »saré mucho en decirte las noticias que han llegado á » mi oido...» Pero 'Viclorina, repare usted que es muy tarde!VlCTOlUN, (Señalando la caria.) ''.Á mí oidO...C a r l o s .  «Sobre ciertos amorios con iio a ...»  No, Victoríoa; yo no cargo con la responsabilidad de estas líneas: ademas, mi padre no la conoce ú usted y nada tiene de extraño que esté mal informado.VicTORiN. Nada ciertamente, pero... continúe usted leyendo.C a r l o s .  «Con una de esas muchas que hay por esa Babel á »caza de gangas. Ya sabes que todos hemos convenido »en ... e n ...»ViciORix. (Uyendo.) «L'u CBsarte con tu prima Nicolasa.»C a r l o s .  Repito que...V jctori.v. Siga usted, liombre, siga usted: sí eso es de cajón en­tre las familias!C arlos. Es que yo no accederé nunca!VicToniN. Soy de la misma opioíon. (señalando la caria.) «Con tu »prima Nicolasa.»C arlos. «Que ademas de sus buenas prendas es inmeosamenle «rica.» Pero esto es un suplicio!VicTORiN.Ya ve usted!... un partido tan ventajoso!...C a r l o s .  Casarme yo con una lugareña!... Viclorina, usted abu­sada mi posición! usted, á quien hace tanto tiempo lie consagrado ..ViCTORiN. (iiiieirompiédoie.) No dlcc más la Carta?C arlos. (Dándose!».) Tome usted; puede usted enterarse de todo, yo que sabe lo principal de su contenido.VicTORiN. (CofiéndoiB.) Aliora... tío diga usted que yo le detengo: el tren debe de llegar de un momento á otro, si es que ya no ha llegado, y no es justo que su padre de usted venga solo.C arlos. Voy corriendo; pero antes Viclorina, me promete usted olvidar...VicTORiN. Vaya ii.sted con Dios, hombre, vaya usted con Dios, y no tome usted las cosas tan á pecho.



—  u  —C arlos. De veras? olvidaría usted...VicTORix. Que vau á dar las once.C arlos. Si usted me permitiera...VicTORiv.Qué?C arlos. Hacer las paces como siempre.V ic t o r ia . Usted abusa, Cárlos!C arlos. Esta vez nada roásl VicTORiN. Sí señor; usted abusa!C arlos. Victorina!...VlOTORI .̂ (Con entonación exsg'nrada, extendiendo el brazo.) Sea USledfeliz!C a r l o s .  (Besándola la mano.) Ah! (Vaie Cérlos por la segonda puerta dereelia.) ESCENA II.VICTORINA.Qué amable jóven!... Estoy segura que me ama; sí, me ama con todo el amor de un estudiante de sexto año de medicina! (Fijándose en la carta.) Pero esta carta... O h ... es preciso impedir este enlace: afortunadamente el padre llega hoy mismo y podremos lucliar frente áfrente. (Acercándose á la pf' itcra imerla de U  .lereclia y  d'i'i— gíéndcse al interior.) Rosa, prepare us'tdd el gabinelito pa­ra un nuevo hué.sped. (Volviendo á la escena.) Casarse cou su prim a!... eso seria un absurdo! porque ai fm y o ... digo, me parece que no debo compararme á una luga­reña. Es verdad que ella, según dice el padre, tiene muchos cuartos... y y o ... yo no tengo más que el al­quiler de uno que tengo que alquilar! la diferencia es notable, pero no importa; yo amo á Carlos, él me ama yeso vale más que todo. (Suena denUO una campanilla.) Hanllamado: quéii será? Cs demasiado pronto para quevuelva Cárlos. (Mirando por la seg;unda puerta d» la derecha.)Un forastero! El corazón me dice que acabo de reco­nocer á mi suegro!
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n^FIN O.VlCTOiíINRuriso.ViCToni: ,̂R ufino.ViCTORIN.R ufino.

ESCENA ÍJI.VICTOKINA, D. RUFINO en traje de camino.

VlCTOniN
R ufino.

ViCTORI.VR ufino.
VlCTORINR ufino."VlCTORINR ufino.VlCTORINR ufino.VlCTORINR ufino.VlCTORINR ufino.

(Desde la paerta.) Se puede entrar?. Adelante, caballero,Sabrá usted decirme si vive aquí mi liijo?Su hijo de usted?Sí señora.• Y  quién es su hijo de usted?(Volviéndose.) Entonces no vive aquí: perdone usted, se­ñora; siento haberme equivocado.. Tal vez no, pero si usted no precisa un -poco más la pregunta!... quifero decir, que si usted no me dice el nombre de su hijo no podré complacer á ustedMana Saiidoval de Rojas y Portillo, hijo de doña María Escolástica Portillo de Santibañez y de don Rufino Sandoval de Rojas, servidor de usted, hacendado en Ajolnn, pueblo muy neo de la provincia de Toledopara servirá Dios y á usted: peseo ademas varias ha­ciendas en Burguillos, Nambroca, Sonseca.... Lo celebro mucho.También Jie comprado por cinco años los pastos de la dehesa de Alim an,.que tengo el gusto de ofrecer á. .Muchas gracias.Tengo ademas cinco olivares...• ílnterrampiér,doIí.) PueS SÍ; SU hijo de USted VÍV6 aqUÍ.Ya decía yo! '  ^• Pero no está.Que no está? pues entónces cómo vive aquí?• Hombre!... porque ha salido.Ya!■ Ha ido á esperar á usted á la estación, allí dificihilo es ya que me encuentre.



-  do —ViCTORi;«. (Ofreciéndole Ona silla.) N o  qUÍere USted dtJSCQDSar UR momenlo? así podrá usted esperar á su lujo c o d  más comodidad,R u f in o . (Semándose.) Muchas gracias, señora: es usted muy fina.VicTORíN. Desea usted tomar alguna cosa?R u f in o .  No quisiera abusar con mi ruda franqueza de su bue­na atención!VicTORiN.,ü.«ted puede mandar aquí como en su propia casa.R u f in o . j  Repito que es usted muy amable! pero... la verdad, señora, yo no sé cómo decir á usted que quisiera unvaso de agua! (viendo á ViclOrina qae’ va por la bandeja qne estará sobre on velador.) (Cuaudo d igo  qu6 6S muy S e r v i­cial estajóven! no se parece á las de por allá!)VicTORiN. Aquí tiene usted, señor don...R u f in o .  Rufino, para servir á  Dios y á  usted. (Bebe y  desp uea se la queda mirando.) Muclias gracias, jóvcD; (Caramba!... y que es como una perla!)VicTORiN. Quiere usted'alguna cosa más?R ufino. S in o  tiene usted inconveniente... quisiera entrar mi equipaje en mi habitación.V ictorin.N o se moleste usted por eso; yo haré que le pasen á su gabinete.R u f in o .  Esloy’'á los pies de usted.VicTORi.N.|Beso á usted la mano.R u f in o .  Servidor'de usted, (váse Vlctotína por U  segunda poerla de­rech a .) ESCENA IV.D . RUFINO.Lo dicho!... es muy amable... y muy linda esta jóven. (Mirando la habitación.) Y lo quB cs la casa cstá más quo decente! es claro; como ahora todas las señoritas prin­cipales do Madrid tienen que tener algún Imesped para pagar los alquileres de los cuartos, no es extraño en­contrar casas como esta. Si será alguna marquesa!



—  14 —Procuremos ser fmos no digan que en el pueblo no te­nemos educación.ESCENA V.
D. RUFINOj VICTORINA pof la primera puerta derecha.VicTORiN. Dentro de un momento lendrá usted ya preparado su gabinete; sin embargo, ya lie dicho á usted que puede disponer de toda la casa.R u f in o .  Estoy á los pies de usted. Si usted me permite esperar aquí entre tonto á mi liijo ...VicTORiN. Con mucho gusto.R u f in o .  Yo soy muy ÍVanco, señora, usted me inspira confianza y quisiera antes de ver á ese calavera echar un párrafo con usted.ViCTORiN. En qué puedo complacerle?R u f in o . Si usted quisiera sentarse... (Se sientan.)ViCTORiN. Ya escucho.R ufino. Decia que mi hijo... porque ya he dicho á usted que yo soy el podre...VicTORiN.Desn hijoj sí señor, ya liemos convenido en eso.R ufino. Pues bien; mi liijo es un mala cabeza, un tronera á quien me veo en el caso de stijeíar, llevándomele hoy, mismo al pueblo.VicTORiN. Está usted seguro ,de eso?Rufino. Que si esloy seguro!... como que lo he sabido por un escribano, amigo mió, á quien dejé aquí encargado á mi hijo.ViCTORiN. Y  no puede el escribano haberse engañado?R ufino. Un escribano no se engaña nunca: podrá engañar á los demas, pero... En fin, Cárlus es mi hijo único, y imn- que poseo muchas haciend.as, como ya lie dicho á us­ted, yo quisiera que fuese el rey del pueblo.VicTORiN. Eso es muy nalural.Rufino. Mi primo Leoncio... piirque yo tengo mi primo.VicTORiN. También eso es muy natural.



—  I S  —R ufino. Tiene una hija que se llama Nicolasa, y como en el pueblo hay tanto bárbaro...VicTOFiN. Sigue siendo todo eso muy natural.R ufino. Mi hijo Cárlos está llamado á ser, por votación de la familia, el marido de su prima; no le parece á usted también muy natural?VicTORiN. Diré á usted; eso... puede ya ofrecer algunos incon­venientes.R ufino. Cuando le digo á usted que mi primo Leoncio y yo lo tenemos ya casi arreglado! solo falta que él consienta en dejar á los chicos el ganado vacuno y ya está todo: y yo creo que, aunque es muy teslayudo, al fin con­sentirá.VicTORiN. Todo eso está muy bien; pero si ellos no se amanl...R ufino. Anda, anda, anda!... si apenas se conocen ¿cómo quiere usted que esten ya indispuestos? Ademas, ella es muy rica y . . .VicTOBiN. Y  cree usted, señor don Rufino, que eso basta para la­brar la felicidad de un matrimonio?R ufino. Pues es claro; por dinero baila el perro, como dice el refrán; y por aquello de que los duelos con pan son ménos, se casarán los chicos y serán los príncipes de toda la comarca. Vaya, vaya!... también sabemos ya por allá que hoy el dinero es lodo!... qué... si nos va­mos haciendo ya en ei pueblo más matemáticos!... que ni el que descubrió la imprenta! progresamos, progre­samos, no lo dude usted! (Bre»e pausa.)ViCTOBIN. (Volviéndose hécia don Rufino y con »fecla-ia entonación.) Es-cuche usted, señor don Rufino, y crea usted que mi interés... es el interés de su propio hijo.R u f in o .  Muchas gracias, señora.VicTO R iN . Nadie mejor que usted puede conocer lo que vale el carino conyugal; usted es casado y ...R ufino.  No, señora; dejé de serlo liace veinte anos.VICTORIN. A h !... es usted viudol...R ufino. Solo estuve casado un año, y en un año ya puede usted suponer...



VicTORiM. Entóneos no es usted voto en la materia! pero es lo mismo, (con énfasis.) Usted ha leido los amantes de Te­ruel?R l’fivo . No, señora; yo no leo esas cosas.VlCTOnJN. (Con entonación onn más nfectada.) Imagínese U StC d , pOrun momento, dos séres creados el uno para el otro... por sus propias madres; ambos estrechan desde la in­fancia sus tiernos corazones; su cariño va creciendo con Jos años; viven dentro de un solo sentimiento... se aman! lodo cuanto les rodea Ies sonríe; las flores, el es­pacio, la luz, todo les envuelve en un éxtasis de amoro­so encanto y hallan la felicidad do quier que dirigen susm ira d a s ! (n . nufmo 1a rscucha enn admiración.) A l l ! . . .  .S6-fior don Rufino; DO crea ested que los cuartos son la ùnica felicidad de la tierra! Case usted, en buen hora, á su hijo con á i prima Nicolasa, pero antes... antes pro­cure usted que se despierte en ellos ese bello sentimien­to del corazón que hace brotar la alegría por todos los poros de nuestro cuerpo.Renvo. Cree usted, señora...VicroRiN. A h !... s i!... dónde buscar la dicha mejor que en el seno de un familia cariñosa? usted mismo, por ejemplo, cuando se retira de las faenas del campo, cuando vuelve cansado de recorrer sus posesiones, ¿no encuentra un vacio al verse solo, sin una dulce compañera que enju­gue e! sudor de su frente, que le acaricie, que le des­poje del frió vestido que la lluvia ó la nieve ha hume­decido, que después de encender dos gruesos troncos que don calor á su yerto cuerpo, ponga delante de us­ted la limpia mesa, cubierta del,blanco mantel que sir­ve de lecho á las ricas viandas que con tanto esmero ha preparado durante su ausencia?... Y  bien, señor don Rufino, puede 'hacer todo eso una mujer que no sienta hácia usted todo el amor que merece una perso­na querida!... Créame usted, señor don Rufino; sin el amor la vida es un paréntesis, una frase sin concluir un período que acaba con puntos suspensivos!
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Rufino. E s verdad: confieso á usted que aunque no he com­prendido ni una palabra de lo que me ha dicho, me ha convencido porcompleto: más aun,me ha enternecido. En veinte años, ménos tres ó cuatro dias después de la 
muerte de mi difunta, no he sentido tanto su falta como en este momento.VicTORiN. Lo creo, señor don Rufino.R ufino. Usted tiene mucho talento y mira las cosas por el lado que deben verse! sí, señora!... si viviera mi pobre Escolástica yo baria que usted la enseñase todas esas cosas.VicTORiN. Eso es ya imposible y creo que he hecho mal en re­cordar tiempos pasados; pero usted aun es jóven y ...R ufino. Señora...ViCTORiN. Quiero decir, que aun puede reponer algún tanto tan sensible pérdida.R ufino. Usted cree...VicTor.iN. Y  por qué no?... usted podrá tener...Rufino. Cuarenta y ocho años.VicTORiN. La edad del hombre! esa misma tenia mi difunto pap á el coronel de caballería,—porque yo soy hija de un co­ronel de caballería,—cuando se casó con mamá, que apenas contaba veinte años!...Rufino. Y  dice usted...VicT O iuN . Que fueron muy felices! cuántas veces le oí decir al autor de mis dias—porque ya he dicho á usted que yo soy hija de un coronel de caballería.R ufino No lo había olvidado.VicTORiN, Pues bien; decia que el hombre debe casarse á esa edad, porque ya la experiencia de la vida le abre el gran libro de la razón para dirigir y educar á su es­posa y á sus hijos, si los tiene, por el’ estrecho camin, de la felicidad.R ufino. Su padre de usted debía de tener mucho talento!VicTORiN. Ay! sí señor!... su sabiduría le llevó á la tumba.R ufino. Cómo!VicTORiN. En un carro fúnebre!
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R ufino. AIi !VicToniN. Conocía bastante la medeciaa y por curar á sus solda- dados, á quienes quería como á hijos, murió ¡del cóle­ra en el hospital de Sevilla. Mi mamá murió también de pesar al poco tiempo y yo quedé huérfana, sola en el mundo, sin más escudo que mi propia honradez y sin más medios que el trabajo de mis manos... y el de mis huéspedes!R ufino. (Acercando la sUia.) Quién sabe sí algún dia encontrará usted quien sepa apreciar tantas cosas buenas como usted tiene!VicNORiN. Ah! sí señor, don Rufino!... espero en Dios que algún dia seré recompensada por mis servicios.R ufino. Pues ya lo creo! (Mirándola con inquietud.) tan jóven... y con esos sentimientos tan ... tan caritativos... Fia sido usted casada alguna vez?Vir.TORiN. (RuboriiánJose.) A y !... üo scñor!... soy doncella!...R ufino. Doncella!... pues sí señora; usted encontrará Jo que le falta,.DO lo dude usted.VicTORiN. Y  quién ha de hacer caso de una pobre huérfana?R ufino. Que quién? cualquiera que tenga ojos para mirar á usted.VicTORiN. Usted cree...R ufino. Que ai lo creo!... (i.evantáodose.) (Rufino, Rufino! no pierdas los estribos!...)VicTORiN. Ya usted á su gabinete?R ufino. S í señora: allí esperaré á mi hijo, si tiene usted la bon­dad de decirle que he llegado.ViCTORiN. Ya sabe usted que solo deseo complacerle.R ufino . Estoy á los pies de usted.VicTORiN. Beso á usted la mano.R u f in o .  Servidor de usted. (Se dirige hacia el gabinete.)ViCTORIN. Alt!R ufino, (voiviéndos».) Qué?ViCTORIN. (Llamándole con imperiosa importancia ) SeñOF dOD RufinO:si á usted le incomodan los vestidos que están en la alcoba, diré á Ro.sa que los saque.
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Rufino. Los vestidos!...VicTORiN. Sí señor: lie tenido el gusto de ceder á usted mi habi­tación.R u f in o .  A h !... con que usted... (Señalando el gabinete.)VlCTORlN. Sí.R u f in o .  Pues n o ... no señora: no me incomodan; todo lo con­trario; si usled quiere... dejar alguna otra cosa. (Cuan­do digo que es muy flna esta jóveni) Estoy á los pies de usted.VicTORiN. Beso á usted la mano.Rufino. Servidor de usted. (Extraen el gabinete.)
E S C E N A  V I.♦VICTOniNA, después CÁaUOS, porla segoiida puerta derecha.
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VicTOBiN. Perfectamente: la honradez de mi suegro merece que se lleve este asunto con toda formalidad: establezcamos nuestro código matrimonial!... «Artículo primero; don »Rufino concluirá por enamorarse paternalmente de »la futura de su hijo—esa soy yo—para lo cual conce- ude la ley vigente que se le maree un poco, con cuai- »quiera de los medios que posee la mujer.» (Con seguri­dad.) Se le mareará. «Artículo segundo: don Rufino se »casará con su sobrina Nicolasa, con el santo fin de »aumentar sus haciendas... etc., etc.,» Se intentará. «Artículo tercero: don Rufino no podrá llevarse ol pue- »blo á su hijo sin llevarse también á su prometida.»— Se la llevará. Basta por ahora: se continuará en caso necesario. Ob, porvenir!... cuántos sinsabores cuestas á las tímidas doncellas!... (Suena denlro una campanilla.) A h !... será Carlos. (Mirando adentro.) Sí, él e s .... es pre­ciso que convenga conmigo en todo. (Como recordando una nnevi Idea.) All! «Aríículo cuarlo: si hay necesidad, se »le mareará también al hijo un poco más de lo que- »está.»C a r l o .S. (Entrando.) Victorioa...



VicTORíN.Silencio!... no vaya usted á empezar ya con sus im­prudencias.Carlos. Mi padretal vez...ViCTORIN. Esta ahí. (Señalando el gabinete.)Carlos. (Sobresaltado.) En SU gabinete de usted?VicTORiN. Y  qué mal hay en eso?C arlos. Pero sabe que es su habitación de usted?VicTORiN. Sí señor.Carlos. Y  usted misma se lo ha dicho!VicTORiN. Ay Carlos!... ya sospecho... usted me compromete! ha dejado usted sin duda olvidada alguna cosa.Carlos . Como usted me permite escribir ahí por las no­ches...VicTORm. Acabe usted.C arlos.  Encima del velador deben estar mis libros y mis pape­les, y ademas...VicTORi?!. Su levita de usted! que be tenido Ja imprudencia de colgar con mis vestidos para que no se apoH- llara.CARLOS. Sí señora; y laá babuchas que me mandó mi prima N i- colasa.V ictoria. Las babuchas!... basta, Cárlos: ahora reconozco que he sido demasiado bondadosa con sus exigen­cias.Carlos. Y  qué hacemos si mi padre descubre...VicTORiN. Nuestra propia inocencia nos salvará: no tema usted, jóven aturdido.Carlos. Ah, Victorina! cuánto tengo que agradecer á us­ted!VicTORiN.Cárlos!... refrénese usted.C arlos. La amo á usted tanto que creo que ni delante de mi padre sabré dlsimularlo-V ictorix.Y  aun se atreve usted á murmurar frases candentes en mi oido!... aun se atreve á recordar sus juramen­tos cuando va á casarse con su prima Nicolasa!...C arlos. Nunca, Victorina; primero renunciaría á todo en el mundo que separarme de su lado.
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VicTowN. Seria usted capaz...C a r l o s .  Do todo!V ic t o r ia . O h ! . . .  retire usted esa mirada, Cárlos!... uo abuse us­ted de la exquisita sensibilidad de mi corazón!C arlos. Victorina!VicTORiN. Silen cio!... si su padre de usted llegara á sospe­ch ar...Carlos. No tema usted; mi padre no entiende ya mucho de es­tas cosas.ViDTORiN.Sin emaargo; el amor es como los miriñaques, que siempre dejan un lado visible.G a r l o s .  (Mirando ai interior del gabinete.) M í padrC Sale.V ic t o r ia . Entréguese usted por algunos instantes al carino filial!C arlos. Y  qué digo si me pregunta por las babuchas?YlCTORI.N.(Con gravedad.) Que vuelvo al momentO. (Váse por la pri­mera puerta de la izquierda.)ESCENA Vil.
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CARLOS, después D. RUFINO.Carlos. Casarme con mi prima Nicolasa!... con una lugareña!... primero me dejo llevar á San Bernardino!...R u f in o . (Saliendo.) Dónde está ese luuaole?G a r l o s . Padre! (Se abrazan.)RuFi.NO. Te has dado tanta prisa en irme á esperar que has lle­gado larde!... no es eso?C arlos. El cochero ha tenido la culpa; yo, porque usted vinie­ra con más comodidail, fui Á buscar un carruaje, y al llegar á la esquina del Prado... z á s !... rómpese una rueda...R u f in o . Y  qué, le lias lastimado?C a r l o s . No señor; afortunadamente el penco no iba muy de prisa y el golpe no ha sido gran cosa.R ufino. Más vale así; pero en fin, lo principal es que estemos ya aquí.Garlos. (Aun no ha visto las babuchas!... respiro.)



Rufiso . (Sentándose.) Con que, señoríto, excuso repetir á nstud el objeto de rai venida: esta tarde á las seis saldremos en el tren de Toledo, y mañana, si Dios quiere, estar e mos en el pueblo.Carlos. Tanta precipitación...R ufino. E s indispensable.Carlos. Tengo que preparar mi equipaje y .. .Rufino. El equipaje de un estudiante se prepara en cinco mi­nutos.C a r l o s . Sin em bargo...Rufino. Qué? no te has examinado ya hace ocho dias? que es entóneos lo que tienes que hacer en Madrid/ Será pre­ciso que hablemos enlónces de cosas que yo quisiera olvidar! no es eso, señorito?C arlos. Y qué culpa tengo yo de que usted dé crédito á ciertas habladurías?R ufino. Habladurias... eh!C a r l o s .  Sí señor: chismes sin fundamento alguno.R ufino. Entónces por qué quieres detenerte más dias en esta Babel? qué negocios ni qué calabazas tienes tú que sem­brar aquí?C arlos. Y  bien ¿qué es lo que quiere usted que yo haga tanto tiempo en el pueblo?... aburrirme, fastidiarme!...R ufino. Pues me gusta!... aburrirte, fastidiarte cuándo te va­mos á casar!Carlos. Casarme!... conque aun persiste usted...Rufino. Más que nunca: tu tio cederá al fin en dejaros el gana­do vacuno y ...C arlos. Pero padre, es posible que aun piense usted en eso.enlónces, para qué me ha dado usted una carrera? pa­ra enterrarme allí entre ciruelos y naranjos?Rufino. Tú  si que eres un ciruelo...Carlos. Ademas, yo no amo á mi prima y seria un absurdo en que yo ...Rufino. Pues le casarás... te casarás... y te casarás, mal que le pese á Poncio Pilato. Á mí con bravatas! cuidado no coja una silla y te santigüe!... Yaya usted ahora
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mismo por los billetes: la administración de la callo de Alcalá está á dos pasos. (Brava pausa.) No ha oido usted?C arlos. No tengo un cuarto.R ufino. Ahí en mi habitación encontrará usted dinero encima de la mesa.C arlos. (Bueno; así recogeré mis babuchas!) (váse por la primerapuerta derecha.) E S C E N A  V II I . .D. RUFINO, después VICTORINA. por la izquierda.Rufino. Pues estamos bien! yo le prometo que s i^ lr a  vez me levantad gallo!... bonito genio tengo yo para eso! VicTO R iN . (Desde la puerta.) Llamaba usted, don Rufino?R ufino. Ah! es usted, señora?... no, no llamaba; pero... VicTORiN.Enlónces no quiero molestar á usted.R ufino. Molestar á usted!... quiá! no señora; es que mi hijo me ha incomodado y ...  por lo demás yo siempre estoy á los pies de usted.ViCTORiN.Beso á usted la mano.R ufino. Servidor de usted.VicT0RiN.Es usted demasiado amable! (Pongamos en juego ela r t íc u lo  p r i m e r o !  (S e  sientan.)R ufino. Caramba!... no liabia reparado: sabe usted que esc traje le sienta á usted muy bien.VicTORiN . Favor que usted quiere dispensarme!Rufino. No, que... que le sienta á usted muy bien. (Brevepausa.)VicTORiN.Con que decía usted que su hijo...R ufiíío. Me ba dado uu mal rato porque no quiere venirse esta tarde conmigo.VicToaiN. A h !... se marcha usted tan pronto!Rufino. Acaso lo siente usted?VicTORiN. Y o !... cuando hay simpatías! siempre causa un pesar...quedarse sola.Rufino. Sola?
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VicTORiN. Sí señor; yañe dicho á usted que soj huérfana... y es tan triste la soledad...Rufi:;o. Opino como usted, señora.VicTORiN. Que después que uno encuentra una persona amable, cariñosa...R ufino.ViCTORIN R ufino.ViCTORIN

____ 2 4 _______

R ufino.VlCTORlNR ufino.VlCTORlNR ufino.VlCTORlNR ufino.VlCTORlNR ufino.VicToniNR ufino.VlCTORlNR ufino.
VlCTORlN.

Cariñosa... eh?. Siempre es sensible la separación.La separación!... (Queda pensativo.)Porque crea usted que... (Breve pausa.) Decía usted, don Rufino?Eh! DO, no decía nada; estaba pensando...^nsaba usted?Si señora.. Tal vez en lo que hemos estado hablando? Precisamente.. Y piensa usted con razón: á su edad es ya una necesi­dad imperiosa en buscar...Lo que muchas veces no se encuentra.Un hombre nunca se detiene ante ios obstáculos. Nunca?Nunca.Es usted siempre de la misma opinion?Siempre.Señora... usted tiene mucho talento; y es usted muy bonita, y .. .Señor don Rufino...ESCENA IX.
DICHOS, CARLOS por la derecha.

LARI.OS. (inlerponiéndose enlre los dos.) Qué querÍR  UStOd?R ufino. (Levantándose sobresaltado.) E li! ... (Qué Oportunidad de Angelito!) Quién demonios te ha llamado?C arlos. Me había parecido; porque como no lie encontrado di­nero alguno sobre éf velador.R ufino. Estará en mi clialeco.



C a r l o s . Bien, bien. (Se me figura que á mi padre d o  le parece tampoco sacode arroz mi patroucita.) Ya, ya voy. (Ob­servemos.) (Entra)ESCENA X.VICTORIMA, D. RUFINO, despQes CARLOS.VicTORiN. Continúe usted, señor don Rufino.R u f in o . (Acercándose á Victorina, viendo qne Cárloa se ha marchado.)Decía que... que no sé por qué... siento también tener­me que marchar.VicTORiN. Lo siente usted?R u f in o . S í señora, mucho.VicTORiN. Entonces por qué precipita usted su viaje? tal vez por la boda de su hijo...R u f in o . (Sentándose á su lado.) De m i hijo!... es verdad; él se ca­sa y y o ... yo estoy viudo, señora.VicTORiN. Posición bastante... desapacible.R u f in o . Vaya si lo es.Carlos. (Asomándose á la puerta de la derecha.) (Hota! CUando digoque mi padre se entusiasma!)R u f in o .  (Notando quo la arruga ol vestido con la silla .) DíspenSC Us­ted; la he roto á usted el vestido?VicTORiN. No señor.R u f in o .  Pues casi me alegraría.VicTORi.v. Por qué?R u f in o . Porque así le podría á usted comprar otro.VicTORiN. Es verdad; como es usted tan rico!.-.Garlos. (La seduce el interés!... infame!)R ufino. Y  qué valen todas mis haciendas comparadas con... VicTORiN. Con qué, señor don Rufino?C a r l o s ,  (saliendo.) (Esto es por demas; yo me vengaré.)R ufino, (con decisión.) Pues sí, señora; usted merece...Carlos, (interponiéndose.) Cuondo le digo á usted que no encuen­tro ni un cuarto!R u f in o . (Levamándose.) (Yo sí que voy á encontrarte á tí el bulto!)



—  S O ­CARLOS. (Á  victorina.) Infame! perjura!R uFIKO. (Sacando una moneda del bolsillo.) T o m a  y  HO VUelvaS h aS laque traigas los billetes.VicTOiUN’. (Levantándose.) Con que al fiD decícle usted marcharse, señor don Rufino?R ufino. (Dudando.) Y o! . . .  (Es verdad; soy un majadero!) Oye, Carlos.C arlos. Si voy por los billetes.R ufi.no. Escucha.Carlos. En un momento estoy de vuelta.Rufino. Bien; pero...Carlos. Los traeré de primera ciase.Rufino. No es eso.C arlos . Bueno; los traeré de segunda.Rufino. Cuando te digo que esperes.Carlos. La administración está á dos pasos y .. .Rufino. Hombre!... cuando te digo que hay tiempo de tomar los billetes!... Arregla entre tanto tus libros y papeles que he visto revueltos...C a r l o s .  (Con marcada intención.) Ali! s il ... CU el gabinete de esta señorita. (Vuelve por otra!)R ufino. En el gabinete...Carlos. S í señor: ahí guardo yo todas mis cosas!... mis babu­chas... m is...ViCTORiN. (Este imbécil va á perdernos con sus ridículos celos.)R ufino. Eso es cierto?Vic.TORiN. Sí señor; la liabitaciou que tiene es tan reducida...C arlos. Que no caben mis babuchas; las que me mandó mi en­cantadora prima Nicolasa!VicTORiN. Las tenia en tanto aprecio que me suplicó se las guar­dase para no estropearlas.Rufino. Eso es otra cosa.ViOTORiN. Y como en su alcoba no hay luces...R ufino. Usted, que es tan amable...VicroniN. Le permito que estudie en mi gabinete algunas horas del (lia en que estoy ocupada en los negocios de la casa.



— Ti —R ufino. (Ya decía yo!... cómo se había de perm itir!...)VlCTORIN. (Bsj' o á Cirios con mucha rapidez.) (Calle USted Ó ÜOS per­demos.)C arlos. Con que voy por los billetes?Rufino. Dale con los billetes!... Ya le he dicho que entres á arreglar tus libros y tus papeles.C a r l o s .  Voy entónces por mi saco de noche. (Volviendo.) Pe­ro ...R ufino. Nada de réplicas: ya sabes que no rae gusta repetir dos veces las cosas.Carlos. Bien, bien; no se incomode usted. (Oh! si me hicieratra ic ió n !)  (Váse por la segunda puerta izquierda.)ESCENA XI.
VICTORINA, D. RUFINO.VlCTORIN. Yo también me retiro, con permiso de usted, ú mis domésticos quehaceres.R ufino. Se va usted?VlCTORIN. Si usted no manda otra cosa.R ufino. Y o m andar!... pues sí señora, quiero que se quede u.s- ted aquí.VlCTORIN. En qué puedo serle útil?R ufino. En muchas cosas, pero ahora... (Pues señor, estajó- ven me lia quitado veinte años de encina.)VlCTORIN. (Se ha quedado pensativo!)R ufino. (Pero qué dirá mi hijo!... daré que murmurar en el pueblo!... y qué me importa á mí para esto, ni mi hijo ni todos los pueblos del mundo!)ESCENA XII.menos, CARLOS, por la segunda puerta de la izquierda con un saco de no­che en la mano: le deja sobre una silla, y queda después en segundo término.R ufino. Señora, yo soy un labriego, es verdad...VlCTORIN. Yo no he diclio...



R ufino. L o digo yo, oí? lo mismo; pero soy lionrado como el primero: poseo algunos bienes, y mi edad... usted ha dicho que no soy tan viejo que...ViCTORiN. Y  me afirmo en ello.Rufino. Pues bien, señora; usted me ha hedió conocer una ne­cesidad que yo estaba muy lejos de sentir.VicTORiN. No comprendo...C a r l o .s .  (En que' parará todo esto!)R ufino.  Usted me ha dicho también que para ser feiiz necesito una mujer amable, cariño.sa...VicTORiN. Sí, pero...R ufino. Quiere usted casarse conmigo? (La solté!)C arlos. (Canastos!)VicTouiN. Señor don Rufino!R ufino. Conozco que he dicho una barbaridad, pero ya no tiene remedio; usted es huérfana, pobre,—no, no lo digo por ofenderla,—pues bien, yo soy rico, honrado y ...VicToniN. Pero y su hijo de usted?R ufino. Mi liijo se casará gon su prima, y en paz y en gracia de Dios.VicTORiN. Y sí son desgraciados?R ufino. Eso será cuenta suya.VicTO RiN . Y de usted, señor don Rufino.R ufino. Pero qué tiene eso que ver?VicTOiuN. Mucho, señor don Rufino.C arlos. (Esto parece que varia de especie.)R u f in o . Señora, lo principal de este asunto es saber su opinión de usted sobre lo que la he dicho.VicTORiN. Y o! .. .R ufino. Acabe usted por Dios!VicTORiN. Soy pobre... y quizá en el pueblo encontraría us­ted...R ufino. Una lugareña... una mujer de maneras bruscas.VicTORiN. Es usted muy injusto, señor don Rufino, y eso le hace á usted perder mucho á mis ojos.R ufino. No comprendo...V iCTO RiN .Usted no quiere casarse con una lugareña?...



Rufino. No,  señora; por eso soy viudo hace veinte años.V ictori?í . ; Y  quiere usted que su hijo, á quien ha educado usted en la córte, á quien ha dado una carrera, se case con su prima Nicolasa?Rufino. Bien; si ese es el inconveniente...Carlos. (Oh mujer adorable!)R ufino. Que liaga su santísima voluntad.VicTORiN.En ese caso ...RcFi.No. Consiente usted.VicTORiN. Señor don Ruíino, voy á abrir á usted mi corazón: us­ted me cree digna de pertenecer á su lionrada familia, de estar siempre á su lado, de...R ufino. S í señora, la creo á usted digna de eso y mucho más, ya me entiende usted!VicTORiN. Pues bien, señor don Rufino, yo no debo engañar á us­ted: aunque pobre y huérfana hace tiempo que mi co­razón no me pertenece.R u f in o . Qué dice usted? (Cárlos, qae se habrá ido acercando lenUmeiite á D. Rufino, queda á su ludo en una actitud algo estúpida.)VicTORiN.(Con mucha ternura.) Pero eso DO impide para que en­cuentre usted en mí una persona que con infatigable cariño reciba á usted con los brazos abiertos cuando vuelva cansado de recorrer sus posesiones; que enju­gue e! sudor de su frente cuando la fatiga y el cansan­cio se refleje en su rostro.R ufino. Todo eso es muy bueno, pero no me explico..."VicTORiN. Si usted me considera digna de esto!...R cfi.no. Mucho que si, pero...VicTORiN. Hará usted de una pobre huérfana la mujer más feliz de la tierra.R u f in o .  E s decir que... (Víendo á cirios, que permanece inmóvil á *u lado y comprendiéndolo todo por las miradas de Victorina.)E li!... conque... (Bonito papel he estado haciendo!) (Á cirios, que sigue in m óvil.)Quó s6 le b a  pertUdo áusted aquí, caballerilo? (Breve pausa.) Se han vuelto ustedes mudos? (Pausa.) Bien, muy bien; en ese caso ya nada tenemos que hacer aquí. Sen r si puedo complace



—  so —usted en alguna cosa... ya sabe usted.,, que en m¡ pue­blo ... (Cárlos pprmanece en la misma aclilod: Victoriiia, al otro extremo, enjuga sos lágrimas. (Está lloranclo!... pobre jó- ven!... qué culpa tiene ella de que yo haya sido un ma­jadero!) (Acercándose á Victorina después de un momento de va­cilación.) Hija mia!ViCTOIllN, Ail!Rufino. S í! ... ya que no puedo dar á usted otro nombre—que lo siento muciio—me envaneceré de tener á mi lado una joven que lia sabido hacer saltar una lágrima deternura á este pobre palan. (Dando un empujón á Cárlos, quepermanece inmóvil.) Y  tú, masluerzo, no víeoes á abrazar á tu padre?Carlos. Conque usted consiente!... mi buen padre!R ufino. Sí ; bueno porque liace lo que queréis. Pues mira, si no imbicras sido mi hijo, de muy buena gana te hubiera retorcido el pescuezo.VicTORiN. Nosotros pagaremos tanta ternura! con un cariño eterno.R ufino.  Pero aliora que me acuerdo, qué dirán á todo esto tu tio Leoncio y tu prima:Nicolasa?VicTORiN. Como se negaba á ceder á su hija el ganado vacuno... Carlos. Ya ve usted!... él ha tenido ia culpa!R ufino. Teneis razón; nada, nada, hoy mismo partiremos a!pueblo y en seguida...Carlos. Voy por los billetes?VicTORiN. Sí, pero...R ufino. Qué?VrcTORiN. (Señalando al público.) Sí nos vamos sin despedirnos .. R ufino. Es verdad; pero yo temo cometer otra necedad y no me atrevo...Carlos. NI yo.VicTORiN. Conque e.s decir que lo'he de hacer yo todo!... (V d - viéndose repeotinameiile.) A h !R ufino. / rtCarlos.\ICT0RIN. Se me olvidaba qmUir los papeles dei baicom (lo s .desata-



y despu«« vuelve al público con ellos en la mano.)Yo lo siento!... sí señor!... mas no lo puedo llorar; que al fin voy á realizar todos mis sueños de amor!Ya ven ustedes!... me caso! realizo mi ilusión bella, que aunque tímida doncella quiero salir de este paso!Por lo tanto no vacila mi amoroso pensamiento!... Huéspedes!... llegó el momento!...(Rompiendo los papeles con gravedad cómica.)
«Este cuarto no sé alquitaln
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PROVINCIAS.
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yitcoy.
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Jilea n te .
Jlm u gro  
A lm e: ia.
Andújiir.
.Jit teguera. 
A n iiiju ei.
A Olla.
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Hailujuí.
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Harbasiro.
ISatcelona.

nejar.
Hilbao.
nürgos.
C u b r U ’
Cáceres.
i'.ádiz.
t'.alatuyuá.
Cunariat.

Ikirmoua.
Carolina.
Carlagena,
Ca$lelluu.
Castronrdiulei.
Ceuta.
Ciud'Kl-Iieal.
Córdoba,
t'ortiita.
C u e iir a .
¿ c ija .
Ferrol.
Fiotterai.
CeJ-ona.
cijoti.
firanada.
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//aro.
fíiielva.
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trun.
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Osuna.
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/iiilencia.
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Fatiiplona.
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Fverto-Jtico 
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S  //(leíoíiioíLuGranjai 
Sunincar.
San Sebastian
S . J.oreiizo. iCscorial.l.Vínifn)t(/e)'.
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S erilla .
Soria.
Talareru de la Beina. 
Turazonu de Aruyuu. 
rurrunona.
Teruel.
Toledo.
T o r o .
T ru jillo .
Ikide.la,
Tin-.
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